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EI MEJOR CALZADO PARA CABALLERO 

(COEÍDO GOODYEAR) 
S E L G A S 2 0 . C A S A añ^t<Dt>aí\ 
ZAPATOS PARA CABALLERO, COLOR y 

negro, A p e s e C H S 

2̂APATOS BLANCOS PARA SEÑORAŜ  NIÑOS Y CABA­
LLEROS DESDE 4 PESETAS EN ADELANTE. 
L a JVÍAYOR PRODUCCIÓN DE BSPAÑA 

DEPOSITO: CMSM ¡VIOJM ÎEL 

C a m i n o a d e l a n t e 

L A REPÚBLICA EN LORCA 

LOS DE ESTE ÚLTIMO PRECIO. COSIDO GOODYEAR 
LO MÁS SELECTO EN SU CLASE. 

A I S r . G o b e r n a d o r c iv i l d e l a 
P r o v i n c i a . 

Dicen los viejos católicos que de la de niños góticos continuos visÜado-

••^ligión hacen un nwdusyivendi.qüs res de templos de Baco... N o eta nu-

*1 pecado que con más rigor castiga mtrósa la colección de frigios pero 

Altísimo es tl pecado del escanda- pintoresca sí; hasta U\ extremo que 

^0. Ergo, el mnl no está en el hecho |a opinión se hacía cruces asombrada 

sino en la manera de realizarlo. ¿ L o de lo que veía. Ün mosaico de piezas 

"eva usted «cabo con escándalo pú- tan distintas que no había medio de 

blico? Pues tema usled a Dios y teína armonizar dibujo ni color. 

» los hombres. ¿ L o reaiizj usled en —¿Pero es esto la República? — 

'as sombras del misterio? PUÍS duer- decían algunas almas candidas. 

usted tranquilo. Dios y los hom- —¿Psro desde cuándo son estos 

bres io dejarán en paz. Aplicada a la -republicanos?—se preguntaban otros 

política esta evangélica teoríi por los no menos asombrados. 

adoradores del Cristo Rey, ¡qué de 

enormidades se llevaron acabo en los 

viejos tiempos envueltas en una lega­

lidad aparente, o en las obscuridades 

del misleiio!¡Cuántos infMices acusa-

Hemos-de confesar ingenuamente, 

señor Gobernador, que nosotros qu?. 

brqúinos somos, que por h Repúbli­

ca venimos luchando vuias dézada?, 

que hemos conocido desde nuestra 

dos de denunciidores falsos, porque juventud a los políticos locales mo­

l o disponían de pruebas que justifi- destos y encutnbrados,que hemos ol­

earan sus denuncias! do respirar, a toda clase de gentes 

Hay que s e r - s o b r e todo en casos respecto a sus opiniones o preferen-

graves—conscientes de la responsa- cias políticas; nosotros que por nues-

b'iidad que se arrostra y acusar para tra profesión y nuestro ideaiio a tan-

probar ias acusaciones, para ir eu to- tas gentes hemos conocí l o al cabo 

dos los terrenos que se desee, a la de sesenta y tantos años de VID3 ;vc ia-

Plena demostración de las mismas, l mos con más extrañeza y más asom-

Prometíamos ayer al sefior Caber- bro aún que los demás.el curioso es-

nador civil de la prcvincia hacerle pectáculo. ^ 

historia de la DESA3TROSA ,de la intole- 1 

fable gestión que \henen haciendo al Se verificaron el 12 de abril las elec 

fíente de este Ayuntami;nto los lia- , ciones municipales que dieron al tras 

* te con la Monarqu'a. ¡Día de feliz y 

eterna recordación! 

En aquellas elecciones lucharon en 

Loica las siguientes fuerzas polílicas: 

LÍS derechas extremas compuestas de 

viejos conservadores ciervistas, apo 

mados republicanos radicalessocialis-

tas conglomerado informe si bien es­

caso de volumen, de republicanos 

apóstatas servidores de la dictadura, 

de adoradores nocturnos enemigos 

de todo republicanismo, de gente in-

H ) M H ] S e c e R 

A M I G U E L G I M E N O , T O R S U B E L L O 

L I B R O « T O R R E D E S I L E N C I O » . 

T 

La T O R T E E del Poeta resuena en el silencio 
lo mismo que en la noche ha hablado mi emoción.. 
Más lenta, más pausada, 
si es que quieres, 
pero, en el fondo, igual: la T o r r e os Corazón. 

11 

El azur se salpica de misterio en Poniente, 
mientras que al otro lado y en mágico contraste 
la Isis de otros tiempos—luminoso casquete 
de todos los que sueñan—y tras de ella los tonos 
escarlatas 
de la Vida—Apolo con su cuadr iga-
acaban de barrer a las estrellas... 
Canta un gallo, 
ladra uñ can, 
y un grillo filarmónico 
se resiste a ponerle sordina al «intermezzo» 
de su monótona canción. 

111 

Quisiera on este instante de honda meditación 
ser como antaño, un niño, para inclinar mi frente 
con unción... 
Más aún: Me quedaría enclavado 
¡un milagro, Señor! 
lo mismo que una estrella 
en la cinta del día y el arco de la noche... 
para estar entre sombras 
y entre auroras 
¡cómo si í'uera un dios! 

EL. H O M B R E Q U E S I E N T E 

24 al 25-V11I-1932 

en su división ele-;tora! el término de 

Lorca. 

La lega'idad de la elección por ni-

die negad?, Ia hacían patente dere-

chi<.tas y pseudos republicanos. Loa 

primeros reconociendo la superiori­

dad de los liberales reformistas, se 

mostraban satisfechos por haber lo­

grado diez o doce puestos.Los pseu-

do republicanos que,como queda ex­

presado sólo habían presentado cinco 

o seis candidatos, reconocían que co­

mo sus propósitos era hacer un re­

cuento devo tos pues barto sabían 

que no tenían p.i üdo y luciaii a la 

vida pública entonces como tales fri­

gios, ni se mostraban quejosos dc !a 

elección ni de cómo se había realiza­

do y la opinión pública siempre cer­

tera, reputaba de perfectamente lega­

les las elecciones del 12 de abril en 

la ciudad de Lorca. Cuantos comen-

tai ios se hicieron en la tarde y noclié 

del 12 como igualmente el dia 13, to­

dos versaron sobre el mismo tem?. 

^ a opinión era unánime. 

Pero amaneció el día 14. La Repú 

jlica sc había proclamado cn Españi. 

\1 recordar este hecho, un estremecí 

niento de intensa satisfacción hace 

vibrar nuestros nervios. El júbilo, el 

entusiasmo, hace atín temblar nuestra 

pluma sobre las cuartillas. Sí, se pro > 

clamó la Rr-pública española, se hun 

dió el viejo régimen monárquico.Sur ' 

gió la luz que en nuestra infancia ba- -

bíamos visto extinguirse por aquel 

gtneral Pavía cuyo recuerdo odiamos 

aún. Mucho habíamos sufiido; lo ha 

bíamos sacrificado todo por nuestro 

amado ideal. Pero ya era ana reali 

dad viva, palpitante, gloriosa.EI pue 

blo había vencido. ¡Viva la Regúbli 

ca! .rf ' Í | g 
™ • f 

¿Cuál fué el resultado para' Lorca 

de tan míff . io acontecimiento? 

De ello nos ocuparemos en el in 

mediato arM'culo. 

JUAN DEL PUEBLO 

UE loao republicanismo, ae gente in- | viejos CUIÍSCIVAUUIVO N . . V . . . Í ; , « C , « J . ^ 

N O M I N A D A Y TOTALMENTE D E S C O N O C I D A , I Y N Í P S P O R LOS D E LA U . P , ; LA P E Q U E ­

ña agrupación socialista; el grupo 

Dseudo republicano al que daban ca­

lor las derechas, y el partido liberal 

reformista al que los satélites de Pri­

M O de Rivera habían perseguidlo años 

antes con saña, con furor, con o d i o 

de tigres sin poder destruirlo, sin lo­

grar envolver lo en ninguna clase de 

responsabilidades a pesar de ayudar 

a los dictadores en sus repugnantes 

propósitos aquellos republicanos que 

habían hecho traición a su credo in­

corporándose al upetismo, para vol ­

ver después al campo que abandona­

R O N . 

Eu aquella lucha electoral ardiente 

y franca, sin coaccíones,s¡n ilegalida­

des, sin atropellos—algunos votos.^ 

comprados por los de ia U . P. en un' 

colegio, que dió lugar a la reclama­

ción de un candidato socialista—ob­

tuvieron los liberales reformistas las 

mayorías, dos puestos los pseudo re 

publícanos habiendo presentado seis 
candidatos para un Ayuntamiento de 

cuarenta concejales, y el resto las de­

rechas. 

Tal fué el resultado d e aquella elec 

ción verificada en un solo día en los 

cincuenta y tantos colegios que tien? 

CARTA-ABIERTA 

L í e s e , 57 A . D . 

A mis hermanos Padre Quardiáa 

Y compañía en la cárcel. 
Lorca (Murcia) 

Mis queridos hermanos: Si y o ha­

blase lenguas humanas y angélicas 

y no tengo caridad, vengo a ser co ­

mo metal que resuena, o címbalo 

que retiñe. 

Y si tuviese profecía, y entendie­

se todos los misterios y toda la cien­

cia; y si tuviese toda I?. f e , de tal 

manera que traspase los montes, y 

no tengo caridad, nada soy. 

Y si repartiese toda mi hacienda 

para dar de comer a los pobre« y 6l 

entregase mi cuerpo IJ^f'^^rcjUéma-

do, y no tengo caridad, d e nada nie 

s irve. 

L a caridad es sufrida, es benigna; 

la caridad no tiene envidia, la cari­

dad no hace sin razón, rió ] s é énsan* 

' cha. 

j N f e s Injuriosa, m busca lo suyo, 


